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Dirección, Redacción y Ad­
ministración, Plaza do lo* 
Moítenses, 24. principal.

La correspdndencia deberá 
dirigirse al ciudadano 
tor de El Combate. ^

Se suscribe remiUendo el 
importe adelantado en sellos 
de correos ó letras, en Madrid 
T PrOTincLis; un mea, 6 rs.— 
Tres meses, 18.—Seis meses, 
84.—Un año. 66-—Ultramar: 
trimestre, 42 rs.—Extranje­
ro: trimestro, 60 rs.

¡VIVA LA REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDER.4L!
f. Toda BUBcricion hecha por 
comisioDado costará 2 rcnic* 
niáfi.

Precio de un número suel­
to de El Combate, 2 cuartos 
m  toda la Península.

DIBECTOB- Jo sé  P au l Angulo.-RBDAOTOEBe: R am on Cala. José^G uisasola, FrancÍBCO Córdova López, Francisco R ispa P erp iñá. Federico  Cárlos B oltran  y 
x»iu£.L,iL<i». o«i»o O L u is .P ie rrad .—Ad jiin ib t b a d OE: I- S astre .

Amigo Paul;
Espero que me hará  V. el favor de 

disponer se inserte en el prim er núm e­
ro de El Combate la  siguiente declara­
ción.

Sabe le quiere afectuosamente 
Adolfo J oarizti.

Habiendo reanudado sus sesiones las 
Córtes Constituyentes coa el concurso 
de la  minoría republicana, y  habiendo 
yo pertenecido A esta ú ltim a Corpora­
ción, me creo en el deber de declarar 
que me separo de ella  por considerar 
que ni mi dignidad personal ni mí d ig ­
nidad política me consienten continuar 
en la  mi.sma. N inguna parte , pues, po­
drá caberme ni en la  responsabilidad ni 
en ¡la g loria de sus actos.

Al realizar hoy este propósito, que 
formé en la  em igración y  que se ha 
afirmado desde mi regreso á  Madrid, no 
entiendo quebrantar en lo m ás mínimo 
la  disciplina del partido. Republicano 
federal, he estado y  estoy á  las órdenes 
del Directorio, como estaié  siempre A 
las órdenes de toda autoridad que re ­
presente legítim am ente á  la  m ayoría de 
mis correligionarios, y  acataré cuanto 
ten g a  á  bien decidir y  disponer dentro 
fiel circulo de sus atribuciones.

Adolfo J oarizti.
Madrid 31 Octubre 1870.

Después de dos años de vacilaciones 
incomprensibles y  de ini'itiles contem­
placiones, ayer tarde tuvimos el gusto 
de escuchar en la  Asamblea Constitu­
yente la  voz revolucionaria del ciuda­
dano Paul y  Angulo, apoyando la  si­
gu ien te proposición:

Pedimos á las Córtes se sirvan acor-' 
dur que, antes de reanudar sus tareas 
en ia  sesión presente, se proceda á  la 
confirmación de los poderes otorgados 
á  cada uno de sus miembros por las 
respectiva-s circunscripciones electora­
les .—Palacio de las Córtes á  31 de Oc­
tubre de 1870.—José'Paul y  A ngulo ,— 
Francisco García López,—Roque Bár- 
cia.—Eernaudo Garrido.—Ramón Cala. 
—Juan  Pablo Soler.—Erancisco Suúer 
y  Capiievila.»

Los únicos diputados de la  minoría 
republicana, que han  votado ayer tarde 
la  proposición anterior, son los sigu ien­
tes: Paul y  A ngulo , C ala , Garrido, 
G arcía López y  Sufier y  Cspdevila.
_ Natía diremo.s de lo ocurrido en la se­

sión de ayer. Nuestros lectores encon­
tra rán  en su lu g a r  correspendieute los 
discursos ín tegros pronunciados por 
P au l Angulo, por el m inistro de la  Go­
bernación y  por el jiresidente de las Cór­
tes. e l cual vino A pronunciar tam bién 
u n  discurso completo en medio de sus 
innum erables iníerrupciones.

JIARTES l .°  DE NOVIEMBRE.

¿Por qué vamos a l combate?
Las ideas se difunden por U  propa­

ganda y  se realizan por la lucha. La 
oieucia engendra en la conciencia hu- 
JUana el ódio contra las instituciones 
caducas y las leyes del privilegio; pero 
«u  la  esfera de los hechos solo la  fuerza 
tnaterial, la  violencia, la  lucha, en una 
palabra, el comliaíe pueden destruirlas.

La historia no ha  hecho m ás que repetir 
esta lección terrible. El destino del 
hombre, como el de las naciones, no se 
emancipa hasfa encallaren el puerto del 
derecho, sino después de verter m uchas 
lágrim as y  derram ar mucha sangre. El 
alimento de la  hum anidad no se produ­
ce sin rom per la  tierra, ni la luz hiere 
1a pupila del niño que viene a l mundo 
sin ra sg ar las entrañas de la  madre. 
Todo, todo lo que nace, crece y  se desar­
rolla, representa un dolor, un  camino 
encharcado en sangre y  un viajero con 
los pies y  la s  m anos destrozados y  el 
corazón herido. La hum anidad desarro­
lla  y  realiza sus aspiraciones en el 
tiempo y el espacio, por el combate.

Convencidos, por lo tanto, de la  nece­
sidad de inculcar en el pueblo la  idea 
de que las viejas instituciones, condena­
das por la razón y  las costumbres, y  
sostenidas por la  fuerza, solo por la 
fuerza pueden destruirse, y  de que la 
Opinión pública, extraviada por ilusos ó 
falsos apóstoles, se adormece con la  es­
peranza de que, solo pacifica y  leg a l­
mente, sin m ás esfuerzos que los de la 
propaganda, podrá fundarse en España 
la  República federal, escribimos E l Com­
bate, en el cual nuestra principal misión 
será inculcar en todos los ánimos la  idea 
de que no con palabras, sino con m arti­
llos,rom pen los esclavos las cadeuas que 
los oprimen; de que no con pahibras. sino 
con bien templados aceros, se derriban 
las dinastías y  los tronos; de que no con 
palabras se desarm an las dictaduras, 
sino con el unánim e esfuerzo m aterial 
de todos los que gim en bajo su yugo . Y 
si estas verdades fueron siempre axio­
máticas, sancionadas por la h istoria, lo 
son mucho m ás en estos solemnes m o­
mentos en  que la libertad y la tiranía, el 
pasado y  el porvenir, el predominio de 
la  fuerza bruta representado por los 
reyes de Alemania, y  el derecho m oder­
no representado por la  República fran­
cesa, están librando las g igantescas 
batallas de cuyo resultado depende el 
cumplimiento de la  profecía de Bona- 
parte , de que dentro do cincuenta años 
Europa seria cosaca ó republicana.

Y no se crea que condenamos la  pro­
paganda pacifica, ni que am enguamos 
su influencia. Ya lo hemos dicho: la 
propaganda difúndelas ideas, y el combate 
las realiza. La propaganda crea, el com­
b ate  realiza.

y  si hubo combates justificados, lu ­
chas inevitables, cuyos resultados pro­
baron su «onveniencia y  su justicia; si 
e l heroi:=mo y el .-•acrificio de ios pueblos 
fueron a lg u n a  vez necesarios, nuuca co­
mo ahora, en que la  .Sobcranfa \acional 
se encuentra desmentida por .el articu­
lo 33 de la  Constitución. Ahora ó nunca 
dehe ser el lem a de combate para to ­
dos los hom bres de progreso, porque si 
en esta  lucha suprema los reyes queda­
ran  vencedores, no solo la nuestra, sino 
m uchas generaciones, sufrirían las con­
secuencias de nuestra iadiferencia, de 
nuestra  cobardía y  de nuestra derrota.

ü n a  revolución no es otra cosa más 
que la  fuerza de una idea, destinada por 
la  cieoeía á satisfaceruna necesidad so­
cial, y  que no pudiendo disponer de me­
dios legales para  hacerse rea l y  positi­
va, lo remueve todo y  por todo pasa 
hasta conseguir su im plantación en los 
hechos; es, s is e  quiere m ás claro , el 
medicamento de los males que afligen á 
una nación. ¿Ha sido esto ia revolución 
de Setiembre? ¿Qué males prometió 
curar?

¡Abajo ¡o existente', exclamó. ¿Qoé exis­
tía?

La Monarquía constitucional heredi­
taria , con sus atribuios esenciales y  su 
fausto tradicional. La unidad católica, 
con su clero oficial. E l ejército activo, 
con sus quintas y  sus ordenanzas inqui­
sitoriales. La centralización adm inistra­
tiva, con sus agios y  sus dilapidaciones. 
Un presupuesto escandaloso. Una buro­
cracia insolente, ü n  despotismo guber­
nam ental irritante. E l doctrinarismo 
parlam entario. La inmoralidad y  el fa­
voritismo. Un Código civil lleno de erro­
res y  desigualdades, que n iega e l de­
recho á la  propiedad y sanciona las ini­
quidades, e l despojo y  el acaparamiento 
de la tie rra  y  sus productos. Una orde­
nanza m ilitar de Carlos III. E l Código 
penal de los moderados, con su pena de 
m uerte y  su cadena perpétua, negación 
del derecho á  la  vida y  obstáculo de la 
ley de perfectibilidad, que dirige á  los 
hombres y  á la  sociedad. La banca- 
rota. la esclavitud, el proletariado, la 
miseria, la  prostitución, las persecucio­
nes á  la  prensa, la in triga electoral y 
todas las calamidades públicas.

¿Qué HA a'RADO LA Kb70LUC105 db Sk- 
TIBMBRE?

Nada. Las tres cadenas del pueblo, la 
institución monárquica, la Iglesia privile­
giada y  el Código civil, aún permanecen 
enroscadas a l cuerpo del hombre. La 
revolución de Setiembre no ha cumpli­
do sus promesas. El pueblo ha  sido por 
sexta vez engañado. ¿Habrá alguno que 
niegue al pueblo el derecho de exigir la 
debida reparación?

60 el pneblo  a lg u n a  ley constituyente? 
¿En qué n i para qué se ha tenido en 
cuenta la t'oiunlad populará La Soberanía 
nacional d'el 68 ha  sido, como la  procla­
m ada el añ o  12. el año' 20. el año 36, el 
año 40 y el M , una palabra h u eca , una 
irrisión y  un  escarnio popular.

La prudencia poliiica. Hé aqni la pala­
b ra sacram ental de loa modernos Ma- 
quiavelos. Tengam os prudencia, pkcdbv 
CIA, repiten. Y la  dignidad y la  honra de 
España ha sido arrastrada cinco wccs por 
el suelo extranjero, ylasprovinciasdes- 
fallecen, y  la  ag ricn ltn ra  ag o n iza , y  la. 
industria está paralizada, y los_ capita­
les se re tiran , y  no hay trabajo, y  la  
boncaroía se manifiesta por todas parte.s. 
y  las quiebras están á  1» órden de! dia, y
la  pAtria pelig ra ......¡Pueblo! ¡prudenclaf
¡prudencia! ¡prudencia politícaW'.

A ntelas duras lecciones de la revo­
lución ¿jioriosa de Setiembre, el puebla- 
español no podrá alegar m añana igi/0 - 
rancia. Antes de la  revolución del 68 el 
trabajador cultivaba la  tierra  y no te ­
nia que comer; edificaba las ca.-^as y vi­
vía en m adrigueras; hacia zapatus y  
estaba descalzo; tejía la.s telas y enda­
ba desnudo por el m iindo; era el mát tir 
del trabajo y moría desesperado por lo« 
rigores y  calamidades del hambre, de la 
ignorancia y  de la  miseria. ¿Qué bienes 
ha  recibido el trabajador de la  revolu­
ción de Setiembre? ¿En qué ha mejora­
do su situación? ‘Victima de la  vagancia 
y  la  mendicidad oficiales, el trabajador 
a rrastra  u n a  vida cruel que tiene l la ­
gadas sus manos, ulcerados sus pies, 
desfallecido su cuerpo y  sedienta su 
alma de consideración social, de dere­
cho y  de justicia. ¡Y aún se temen las 
iros del pueblo, y  aún se afirma que no 
está preparado para  recibir los bienes 
de la República!....

¡Pueblo, aprende, aprende!!!

¡Cúmplase la Soberanía IfacionaV. g rita ­
ron unánim em ente todas las jun tas re ­
volucionarias. ¿En qué se ha  cumplido 
la  S ú fran la  Naciona^l

8!e decretó la  disolución de las jun tas 
retolucionarias. Se impuso la  institu ­
ción monárquica. Se limitaron los dere­
chos de la  prensa, de reunión, de aso­
ciación, y  fué negada, desafiando las 
iras populares, la separación de la  Ig le ­
sia y  el Estado. Los voluntarios fle ia 
libertad  se desarmaron en las provin­
cias m ás im portantes de España. En ta l 
estado se convocaron los comicios. Las 
Córtes Constituyentes de la  revolución 
utembrina se reunieron. ¿A gusto  de 
quién? ¿Expresión de qué? De la  volun­
tad  del gobierno provisional, l 'o r  esta 
razón, las Corles Constituyentes dieron 
por Jos desmanes y  atropellos en Mála­
ga, C id iz y  Jerez un  voto de gracias, y 
confirmaron su poder con el de f-ircuti- 
vo. Acordaron empréstitos sobre em ­
préstitos y  autorizaciones y  m ás auto­
rizaciones. Desestimaron una proposi­
ción en que se declaraba á  la  nación so­
berana, y  o tra  en que se pedia la abolí- 
clon de la pena de muerte, verdadero 
u ltraje á  derechos individuales, tan 
ruidosamente proclamados, y  desecha­
ron , cou escándalo de la  revolución 
misma, la que pedia la  exclusión de los 
Borbones para el trono de España. ¿En 
qué se ha cumplido aquí la Soberanía .Va- 
eionall ¿No funcionan los mismos d iputa­
dos conslituyeates y  gobieruaii los mis­
mos hombres que vendieron y hum illa­
ron la  revolución? ¿Ha sancionado aca­

bos concitadores, primero del trono 
contra el pueblo y  después del pneblo 
contra el trono, encontraron a l fin. á 
través de sus vastas y  complicadas g es­
tiones contra la  República, unánim e­
mente pedida por el pueblo, una nueva 
Jauja, la solución natu ra l á sus deseos 
y aspiraciones; la interinidad, tan  pródi­
gam ente por ellos esplotada. como 
combatida por todos los partidos po líti­
cas. y  odiada por la  ag ricu ltu ra , la in ­
dustria y  el comercio. Las Córtes Cons­
tituyentes de la gloriosa revolución de 
Setiembre, reanudaron ayer sus tareas 
interrum pidas por los azares desastro­
sos de las negociaciones diplomáticas 
en busca de un reyezuelo. Él general 
Prim , a l  despedir á los constituyentes 
soberanos. Ies prometió, asegurándoles 
para  e l in terregno  parlam eatariu paí, 
libertad, órden y toda clase de prosperi­
dades púbitcas. un  candidato digno de la 
nación (del general Prim), que corona­
se el edificio glorioso de Ja nunca bien 
ponderada Revolución de Setiembre. El 
anti-revolucionario general Prim cum ­
plirá como siempre, su palabra empe­
ñada con ia  mano sobre el puño de su 
espada, y  los constituyentes st^cranos 
aplaudirán su conducta á m aiidibula 
batiente, y  refaentar de gusto, <Je dicha, 
de felicidad y  de progreso. ¡Cuánta far­
sa, cuán ta  in triga , cuánta miseria y  
cuánta pequeüez! Pero no importa; ade- 
la n te y  siempre adelante. señcTes mo­
nárquicos; coronad pronto el edificio re- 
colucionario. porque el partido republi­
cano ha apurado, durante dos años, e l 
cáliz de Ja am argura, y  es y a  ia  hora 
de la reparación social. Adelante, seño­
res monárquicos, adelante; siga la farsa
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EL COMBATE.

parlamentaria, y  sobre todo, general 
Prim, agarraos fue^temente. á la^coja 
de la tn a j^ ría  con ttna maní) y  con la  
otra-á |o5 ftldones;der,'sej;lQ candidato, 
QUB e l pueido soberaaase cuidw á de los 
detalles d¿ la  reg ia  pnpeesion.-.

La mrseria ha llegaí^o ya  á  su  colmo. 
La revolución dé Setiéfnbre.wgnwaBco 
en, -de resoi\;er-ls^<;rísis económica y 

.aoejal. que la  pcovocafa, ha  llevado la  
confusión á  las conciencias, la  inm ora­
lidad á  la  administración, y  el desórden 
H la i^ c ^ d a d . Parece .iucreible que el 
puebló'puédii agu an ta r mas. Su posfra- 
cioa y  BU silencio son una verdadera 
tem pestad, que está provocando el ra ­
yo, ante tanto  snfriraiento, tan ta  abdi­
cación y_ tan crim inal indiferentismo, 
qub 'fium niay  envilece lá dignidad Lu- 
raana. E l trabajador busca trabajo y  no 
Jo encuentra, pide pan y  se lo iriegan. 
La.« fániilias, acosadas p"or las necesida­
des más perentorias de la  vida, se dis­
persan, ¿Qué vá A ser de nosotros? se 
preguntan. ¿Quién noe salvará?

Una voz se oye por Europa, y  esa voz 
clam a; ¡Abajo todas las tiranías politi- 
cns. económicas, sociales y  reJígiosasI 
¡Paso franco, á  los Estados unidos de 
Europa! ¡Viva la  república federal uni­
versal!

fado de Soberanas, han abdicado cohar- 
denjen^e iog ji?rechos de^us renre^enta- 
dos en .un soldado do-fórtuná' s i n ^ ^ o -  
litíea, ain elevaáon de m im a, ¡án crite- 
rió íBjo, que socesivameute ha  sido de- 
móorata. m oderno ,-progresista , unio­
nista, y  tfn p i'o n ft adiado coiao enemigo 
d e ^ d a  unb AeTios partidos Bolitico* y.•‘«O i'oluuwa foimco* y. '■‘j
peiTurbuciopesestérilerTra sábulo t r ~  dfíMrefa

En las filas unionistas reina gran  a '’'i- 
tgciou_y^esconci^^to por la precipita­
ción qua^Bb not;f e n ^ d e fe n s o r e s  d # ^  
nueva e a n d ^ ^ tu r ^

^ * *
Los lautoriza.

Ulan, que eh

. i'iacj
sobra la  nación que hoy pretende <^ober-

ciencia pública, son nulas, y  sus deci­
siones na.tiénen para  el pusblb m ás va­
lor que el que tendría la  peiBonahdeci­
sión de D. Juan  Prim. Pues bien, esas 
son las .Qyrtes que tra ían  de qrimhf»r 
un nuevo rey para  Jos españoles; para 
M p s p a . ^ .^  qpe hartbs ya  dq la  inm o­
ralidad ijiliereute á.ioda m onarquía,sg. 
t^n  prontos.ii ser de una vez dueños dé 
si imsmos y dispuestos á  qpstigar con 
jitóto enojo tan ta  abdicaciou dé princi­
pios, tan ta  ambición personal, tan ta
trauypn y tanto crimen.

¡Diputados constituyentes! ^ e  acerca 
eld iade la justicia, on ei cual daréis 
cueata a l pueblo de vuestra conducta.

iipetentes áfifw; 
s e ñ a la ^  para" 

m .s t i t u a É U ^ s  d e  
candid

duque de Aosta, que ha dado ya su au- 
- toKzaciea íd m a l  p araú sa  preseotacion.

' ; - L x ü L _ U _  ' ‘ ;
El. CoiiB.UE saluda' fraternal y  afec- 

tnw am eaíé á tedos »«s''-Cóíegaí en la 
prensa, y  m uy porficularm ente á  ios 
que han celebrado su aparición.

mercios arruinados; tristes y  sombríos 
a i^ u rio s  proferidos por Ja m ujer, suge­
rida poTfJa p h ifté íss  círthlicá; falta de 
PM , de créd ito^  Jp’tj'abajo; jueces que 
aX,Parecér no ven'el cffmen’ni ai ciirnl-

Desearíamos saber en enánto están 
presupuestadas las obras deí nuevo 
terraplén del palacio de Buena-Vista, y  
por qué fondos se pagarán. Igual deseo 
tenemos con respecto al a la  izquierda 
de dicho edificio, Qontinuacion de la  
parte en que se halla  la  capitanía g e ­
neral. E.speramos que La Iberia (á quien 
suponemos informada) nos contestará.

te g u n  nuestras noticias, en las p ri­
m eras sesiones de las Córtes se propon­
drá por el des-gobierno que nos rige. Ja 
candidatura del principe Amadeo, espo­
so de la princesa de la  Cisterna. Los m i­
nisteriales esperan reunir m ayoría de 
votos, pues cuentan con que losm ont- 
pensieristas agradecidos. llenarán sus 
compromisos on la prim era votación, y 
se pondrán a l lado del duque de Aosta 
en la  aegnnda. coii lo cual pueden á «n 
mismo tiempo cum plir con su conciencia 
y  después arrim arse al sol que más ca­
liente. Para conseguir un resultado tan 
patriótico, se formará primero un minia 
terio de conciliación, dando entrada á 
dos unionistas en Estado y  Ultram ar, 
cuyos actuales ministros pasarán á Go­
bernación y  Hacienda en reemplazo de 
Uivero y  Figuerola, que van a l panteón 
de cesantes. Lo único malo es que el 
p i s  rechaza esa candidatura, y  los pro­
hom bres gubernsm éntales no hancon- 

. tado con él para nada, por lo que segu 
raraente se quedará el T itiritero com- 
pue.«to y  sin novia.

El desenlace de la  comedia de'Setiem- 
bre se aproxima y  está cercano el dia 
en que el pueblo español, único sobera­
no, ptda estrecha cuenta á  sus repre­
sentantes del «so que han hecho de los 
poderes que Jes fueron confiados Por 
re s ta  vez se ha engañado a l país en es­
te siglo. El g rito  de ¡España con honra!
7  el de ;ab;ijo lo existente! han sido, como 
siempre, huecas palabras. Las grandes 
reformas políticas que se esperaban, no 
han veuido. Las cuestiones sociales no 
se han atacado de frente, con ánimo de­
cidido y  levantado criterio, como era 
preci.so, para  reconstituir fa  pátria . Si- 
guen  tan  viciadas como antes la adm i­
nistración púb licay  la de justicia. Porter- 
das partes se ve. como siempre, la  inmo­
ralidad. la hipocresía, el favoritismo, la 
traición y  el engaño. Los sucesos de Cá­
diz. M álaga, Jerez, el Puerto. Barcelo- 

^om neia, Zaragoza, Boiaguer, La 
Eisba!, Gracia y  tantos otros, provoca- 
«OS por Jas tiranías del gobierno «furpa- 
dor que hos rige; la  m uerte del desgra­
ciado Guillen, Ja causa escandalosa é 
infame del respetable general Pierrard- 
los arrtfrfes de guetra de Escoda; los ya 
célebres punfiw negros; los empréstitos 

á inmorales (según ía  
calificación de nuestro correligionario 
El y  MargaiJ); los asesinatos llevados á 
cabo por la  guardia civil en Anda­
lu c ía : Ja infame asociación conocida 
con e l nombre de Partida de la Por­
ra; tantos escándalos y  atropellos v 
tan ta  arbitrariedad, todo eso ha  pasa­
do por cima de Jas Córtes Constitu­
yentes que, dándose á  si mismas el dic-

Se dice que el ministro de la Guerra 
ha dispOesto se obligue á  los oficiales, 
sus subordinados, á  que firmen, eíi iis- 
tas.dispuestas adhae, su  adhesión a l fu­
turo rey  macarrónico de P rin i-P ra tsy  
compañía. Es m ucha Ja osadía y  la  in 
vasion, si fsto  es verdad, del iueons- 
ciente poder progresero que rije  los 
destinos de J a já tn a .

Aqui no se respeta n i la  conciencia, 
ni la  dignidad del hombre; aquí, t r a ­
tándose delq jército . no hay más que 
esclavos de una ordenanza que nunca 
se cum ple y  de los caprichos del m inis­
tro del ramo.
_ ¿Se creen, con tan odiosa y  tiránica 
invasión, captarse m ejoría  fidelidad del 
ejército, ó es que terne, el egregio  Guz- 
man el chico. Ja anüpatia de Jos m ista ­
res á  su rey  de arpa y  macarrón?

Todo puede ser; perosl lo e s .á la  vez, 
que el Sr. Prim y Prqts pierde lastimo­
samente e l trabajo con entretenim ien­
tos que tanto repugnan á  la  dignidad y 
altivez españolas.

Ai tiempo.

Eotiéndasequeel diputado Paul Angulo. 
**ion secreta-q*e tuvo lugar ayer, 

solo (|lo ex|>ücaoiune3 espoqtiaeas raspéete 
al iiecho de haberse, cubierto utimetro an- 
Ms'de llegar á Ia'p_ îiérfa'del sáíób; y deeí- 
fnoaque estas explfeacionaa faeroueepon-

porque, como
el mismo dipiítado tuvo ocasión de deCíren 
sesión pública, sy llevaba ningun objeto al 
cnbrjrae- antíis'de Salir del saiem- Esto mis­
mo lo hacep, i  menudo musios señores di­
putados, pór dEttircefon' siu' dada, y  calcu­
lando que no es natural ni; jjrápld do nna 
A^mblea yl üjarss en¡§eu^aBte dstalle.

lo r lo demas, la sesión secreta era corii- 
plrtamente ihufil désptfes deías sig'uientes 
ptiabras pronuneiadaB per Paul Angulo en 
sesión pública; «Podei?.c,reer, señores dipu­
tados, que cuándo yo úútera decir álíJutia 
verdad á las Córtes Odefefituyeaíes, no ms 
valdré de mi sombrgíO.»

PfiOVJNCIAS.

El Diário Español del sábado, revis­
tiéndose de catolicismo, combata la fo r- 
m a en que se ha hecho la  ane.xíon de Ro­
ma, cuyo acto califica casi de usurpa- 

censura que el rey 
de Italia, por su propia voluntad, haya 
convertido el pontificado en una insti­
tución italiana debiendo ser universal. 
¿Votarán a l  príncipe Cisterna, hijo del 
usurpador, los inspiradores del Diario 
Español? Todo puede suceder, porque el 
catolicismo no en tra en los estómagos 
de la  union-líberal.

La m adrastra infame y perversa del 
soldado se llam a la  ortlfíiair^u TBiÜíqr, 
enem iga de la dignidad hum ana. Por 
ella  e l solxlado es una jnáqMúia dirigida 
por las ambiciones personales. E sta ps 
la  causa que sostiene Ja contrariedad 
que existe entre Jos deseoi defjos go­
biernos y  del pueblo. A ella  re debe el 
que todas las Sfiblevaeionea m ilitares no 
hayan reconocido más objeto y  fin que 
e l mejoramiento de todas Jas clases pri­
vilegiadas de antemano por leyes in i­
cuas y  Ies ascensos y  grados á  la tra i­
ción y  al favoritismo. Para esto existe 
la  ordenanza m ilitar, para disponer, á 
m illares, de ios hombrea sin conciencia, 
y  á  veces « m tra  su conciencia misma, 
y  escalar sobre sus cadáveres pingües 
posiciones. T al es la  ordenanza m ilitar. 
Que el ejército español y  m uy especial­
m ente e l soldado lo comprenda; que 
sepa que con la  ordenanza miiUar será 
siempre ciego iuslrumenlo del galón y  de 
los entorchados. Que loa unos y  los 
otros, y  todos á  la  vez, escuchen la  voz 
d© Ja civilización que anuncia Ja hora 
terrible de la  justicia popular.

_ Se asegura que el duque de ilontpen- 
sier se halla  en Madrid y  que celebra 
frecuentes entrevistas con los que tan 
m al han sabido tra ta r de sus intereses. 
Dicen que hay m uchas reclam aciones.

Terrible y  angustio .^  por demás con­
sideramos la  situación eu Jas provin­
cias, tanto , que a l proponernos bosque­
ja r la  á grandes ra sg o s , no podemos 
ménoa que sen tir encogimiento y  es­
panto al tom ar la p lum a, porque á  nues­
tra  mente y  corazón se agolpan á  la vez 
todas las m iseriasy todas las iniquida­
des que sobre ella.s g rav itan , y  falta va­
lor siquiera para in ten tar pin tarla con 
la  pálida expresión de una cruel verdad 
que se resiste ai sér ó iníeJigeneia del 
hombre que, de convicción y  de fópor 
la  causa de la  hum anidad, la  ve desta­
carse sombría y  aterradora del fondo 
del caos gubernam ental, y  estenderse, 
cual calamitosa plaga, por todo el cuer­
po social.

IsiiOBALlOAD, ASARQDÍi, JIBEniA I  DE5SS- 
PERACfOX.

. Hé ahí la s  palabras qiie p intan la  ver­
dad dé la  situación de Jas provincias en 
estos tiempos revolucaonarioa-progrese- 
ros: verdad sinie.stra. que lleva en sus 
entrafla-s un e.spantoso cataclismo soda!.

Al reflexionar sobre ella , desfallece 
el corazón del más animoso, v  se achica 
el a lm a de mejor temple, si ‘este cora- 
zMi y  esta alm a no son las de u u  pro­
gresista.

La administración que ta l  situación 
ha  traído y  no aprcn ta eficaz remedio, 
pasará á  Ja historia cori el estigm a de 
la crítica ju s ta  y  honrada qua Ja acusa­
rá  de haber desencadenado, en  provecho 
de personalidades y  de intereses bastar­
dos. todos Jos males y  horrores qué á  la 
España revoliicionárra atorm entan.

La simple lectura de Jas numerosas 
cartas que da provincias tenemos á  la 
vista, sanciona con la sencillez de la 
verdad septiJa las tristes y  am argas 
consideraciones heCha?.

Carencia de gobierno y  de adminis­
tración; el caciquismo m ás pujan te y 
^y^áaliador que nunca; caprichosas y 
ridiculas alcaldadas im puestas á  los 
pueblos con los argum entos usados por 
la  partida de la Porra; los derechos po­
líticos desconocidos, y  Jos individuales 
atropellados y  escarnecidos; las pasio­
nes y  odios de partido avivado.^ y ali­
mentados'con punible descoco; la  ame­
naza fratricida revelándose en Jas m ira­
das del pueblo; caras m acilentas y  cner- 
pos haraposos que m iran con ferocidad 
y envidia el pan que alim enta al vecino, 
a l am igo, a i hermano, á  la  madre qui­
zá; soldados arrancando e l últim o útil y  
exigiendo el últim o trapo para  pago  de 
la  contribución á  pueblos consumidos 
por la miseria; viiidas y  huérfanas de 
empleados y  de m ilitares con el llan to  
que escalda la mejilla chupada por el 
el ham bre; cesantes, curas, beneméritos 
retirados y  profesores de instrucción 
prim aria mendigando el sustento por 
no perecer; industriales quebrados y  co- j

j  V .'ccuesiros a m 07-
den d g l j ia, y  ssrflinato de los sitptieslm 
secuestradores que caen en poder de la 
guardia civil yqne no tengan  la pri-Vi- 
sioü d_e hacersOTiconí^Kñarpor escribaíio 
y  testigos: hé ahí el bó^iif^o á'gráiri/é'é 
rasgos del cuadro de males y  de horro­
res que presetrtaii tas iM’tft-iueias. pren­
dido entre las siluetas de polaquismo y  
puntos negros de inmoralidad q u esed p s- 

.ciibren, ¿agua Jpg p iiuy teriajes. en Ja 
España con honra de la  sitiiacioa 'pro-
gresista-cimbrio-iinioüisía.
_ ¿Era esto Jo prometido, ré'voliiciona- 

rios-mentirn?- Muchas gracias por tan ta  
generosidad. ' , .

iOli! Pedir íoás inefable bienaejanza y  
nrás hcmra, seria úna' in signe ' locara, 
señores progresistas de presiipupsto.

¡Desdichada.sproviocias! Téneis razón 
en odiar y  estigm atizar fil Madrid' ofi­
cial, porque lo qife sufrís es Jiorrlble, 
m uy harrible. Eurcomparacioti, ai-ínun- 
do que gobierna áe divierte en ,cac“erias 
y  goza en opíparos banquetes, rait-ntrns 
Contempla con satisfacción el enjambra 
ne empleados y  de presupuestívoroa de 
todas clases y  condiciones, que alegres 
y  regordetes se pasean por la  v illa pri­
vilegiada. ‘ ' .

Estos cobran sin atraso,' añigidaspro- 
vincias, porque son de ios llamados, 
son de ios escogidos en la situación 
Rrim. Figuerola y  comparsa.

Esto produce frió en el corazón y  la 
m uerte en eJ alraarestó crea lidio, aquel 
ódio que lanza el estigm a y  J.a tnuá-te 
desde provincias sobre e l Madrid del 
privilegio.-y de la  centralización que 
m ira impasible cómo mofa la fuerza a r ­
mada, y  cómo, al parecer, la jusiieia 
vuelve Ja espalda a l crim en que qm da 
impuae; aquel ódio que declara guerra  
á  m uerte a l  Madrid cómplice de tan ta  
miquidad denunciada y  factor de la 
anarquía y  de la  m iseria que devora y
envilece a l honrado pueblo español......

En tiempos no m uy remotos observa­
mos á  cimbrioa y  progresistas que la 
pátria lanzaba ayes de angustia  por Ja 
marcha que señalaban .•-iisactos, vque, 
de seguir pór la  senda trazada, Ja pre­
cipitarían á lac im a de m ales en que hoy 
la  vemos .sumida: les conjuramos cou 
patriótica sinceridad á  que, adoptando 
en la  política oficial el criterio revolu­
cionario reclamado por el pueblo y  por 
RUS antecedentes, aplastasen Ja cabeza 
de la  serpiente reaccionaria que, enros­
cada a l Cuerpo de los radieaioa, no les 
dejaba nioyer. y  que debilitándolos con 
la  astucia infernal que posee, lanzaba 
el venenodel desoréiitosobre su adm i­
nistración; y  les advertimos, asimismo, 
de la  trem enda responsabilidad que con­
traían de hacerse cómplices de lo.s m a­
les que indefectiblemente habían de ve­
nir, si por miras puram ente personales 
se obstinaban en provocar al pueblo A 
la desesperación, con una resistencia 
crim inal á  la s  aspiraciones de m orali­
dad y  de radicales reformas que pedia t  
y  merecia.

Progresistas y  cirabrios despreciaron 
nuestras advertencias y  nue.stras exci­
taciones, y  la  hora de la  expiación ha  
llegado.

«Cnando recordéis, será  ta rd e , le© 
dijimos; porque el pueblo exasperado 
por vuestras injusticias, vuestros crí­
menes y  ATiestros desprecios, os m alde­
cirá yaventará del mundo político cual 
furioso huracán; y  cimbrios, unionistas 
y  p rogresistas, atareados en el festín 
del presupuesto, ni siquiera nos escu­
charon.

Hoy el g rito  de la  desolada madre 
que pide justicia para el hijo asesinado; 
el llanto de la huérfana y  del viejo be­
nemérito que no satásfeeen el ham bre 
que los devora; el apaleádo por ei so­
berbio y  feroz cacique; ei atropellado 
por el alcalde y  sus secuaces, que pide 
venganza; e l contribuyente que ve la 
desolación en su pobre morada saquea­
da por el fisco; el comerciante arru in a­
do, el ¡udustriai quebrado, y  e l pueblo 
todo, desesperado, frustrado en .''tis, es­
peranzas, en su honra y  en su dignidad, 
echan su maldición sobre los causantes 
de tan ta  ruina y vilipendio, m ientras 
prometen ejecutar sa/udaWt's escarmieu-
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tos para que otra vez no se engañe á  ia  
E spañálionrada y  líbre.

«No hay  plazo que no se cum pla ni 
deuda que no se pague», dice unadag io  
vulgar.

Y pronto hemos de ver ?i tiene apli­
cación contra los que m aligna y  torpe­
m ente han defraudado las esperanzas 
que hizo concebir la  revolución de Se: 
tiem bre, y  con tan  m ala fortuna han 
jugado  con los intereses y  la  honra del 
pueblo que han precipitado a l abismo 
sin fondo de la  anarquía y  do la  deses­
peración.

¿Se os aplicará, cimbrios, unionistas 
y  progresistas del mundo oficial?

Pronto Jo hemos de ver.

E[. CoHB.tTB agradece sinceram ente á 
aquellos de sus estim ables colegas de 
provincias, que desde su aparición ofre­
cen estar á su lado, y  le.s promete .se­
g u irá  resuelta  y  severamente la m ar­
cha trazada en su prospecto.

EXTRANJERO.

La inicua traición del aventnrero Luis 
Bonaparte, que, después de verter torren­
tes de sangre en provecho de los privile­
gios y de las autocracias; después de los 
atentados contra la República en Rohia, 
iréjicoy Rrancis, tuvo el audaz cinismode 
provocar la guerra para rendir ea Sedan al 
invasor prnsiano los soldados, que tantas 
veces había empleado para dominar al 
pueblo francés, y dejó así abierto el ca­
mino dé la ciudad revolucionaria donde 
Luis XVI, la monarquía de derecho divino, 
sucumbiera; esa traición infame que com­
prometía loa intereses del progreso y de la 
eivílizaclou latina, se ha consumado. El 
mariscal Bazaine, que gané sus laureles 
en la campaña de Méjico, cuyo éxito fué 
tan funesto á Maximiliano, ha entregado al 
«neuiigo ¡a primera fortaleza do Francia 
7  un^érclto  numeroso y aguerrido.

L afrancia republicana altiva y severa 
se ha indignado por tan cobarde proceder y 
nuestras correspoDdeacias, los periódicos 
que recibimos, loa actos del gobierno reve­
lan que este acontecimiento, lejos de intimi­
dar á loa patriotas, lejos de hacer decaer au 
ánimo Bobrecscítan ul sentimiento revolu­
cionario, y nos hacen esperar que todos los 
pueblos, tanto en Europa como ea Améri­
ca, harán cuantos esfuerzos sean precisos 
para que la libertad y la Repúbiiea so 
afiancen en esta horrible y devastadora 
lucha.

El C0MBA.TB s.iludiá la República fran­
cesa en estos momentos crueles de aposta- 
sias, intrigas y defecciones, y espera que 
por sn actitud enérgica, por las simpatias
; concurso de todos los que aman la revo- 
ucion saldrá incólume de está prueba ter­

rible.

SESION DE CÓRTES.

Discurso é incidentes provocados por el 
ciudadano Pañi y  Angulo.

El 3r. PRESIDENTE: ¿Para qué ha pedi­
do la palabra el Sr. Paul v Angulo?

El Sr. PAUL Y ANGULO: Habiendo en­
tregado al Sr. Presidente una proposición
aue LO es de ley cuando se aprobaba el acta 

ela última sesión, pedí la palabra para re­
cordar á la mesa dicha proposición, de la 
que debe darse cuenta á las Córtes en la 
forma que previene el Reglamento. Yo no 
sabia que el señor secretario iba á dar cuen­
ta  de un despacho tan largo, y pedí la pa­
labra quizás íDoportunamente.

El Sr. PRESIDENTE: La palabra para 
apoyar una proposición se pide cuando se 
da lectura de ella.

B1 Sr. PAUL T ANGULO; Pues para re- 
aordar la lectura de 2a proposición pedí la 
palabra.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Soler tiene 
la palabra, como uno de los autores, para 
tpoyar la proposición.

El Sr. SOLER (D. Juan Pablo',: Sr. Presi­
dente, que el Sr. Paul y Angulo, mi 
eompafiero, había presentado antes que vo 
otra proposición. ,Si aa{ fuera, desearía que 
se le concediera lapalabra.pam apoyarla, y 
si no. estoy dispuesto 4 apovsr la mía.

E lS r. PRESIDENTE: proposiciones
se han presentado ai nusmo tiempo, y la 
mesa esté en el derecho al dar lectura de 
ellos como lo crea conveniente 

Ei Sr. PAUL Y ANGULO; P¡Jo la pala­
bra para rectificar un error del Sr. Presi­
dente.

El Sr. PRESIDENTE: Su señoría no tiene 
el derecho de rectificar ningún «rror del 
Presidente.

El Sr. PAUL Y ANGULO; Las proposi- 
•iones las he presentado yo mismo.

El Sr. PRESIDENTE: Usía ha entregado 
Us doB proposiciones al mismo tiempo, y el 
Presidente tiene el derecho de fijar el or­
den de la lectura.

El Sr. PAUL Y ANGULO; Pues que cons­
to que la mía fué ia primera.

El Sr. PRESIDENTE: No puede hacerse 
coustaí nada tratándóse de un derecho de 
la mesa.

El Sr. PAUL Y ANGULO.- ;Pero si yo 
mismo he entregado á S. S. una y otra en 
su despacho, diciendo; «estas dos proposi­
ciones vengo á entregar: la mía es la pri­
mera, y la segunda es esta, que me ha dado 
el Sr. Soler!»

E lSr. PRESIDENTE: Usía no tiene dere­
cho d fijar cuál es la primera ni la segun­
da; las dos se han entregado á la vez, y el 
Presidente ha mandado que se diera lectura 
de ellas como lo ha creltio conveniente.

ElSr. P-VUL YXNGULO: Pero tengo de­
recho para hacer constar que la mia fué la 
primera.

El Sr, PRESIDENTE; Su señoría no está 
en el uso de la palabra.

EiSr. P.AL’L Y ANGULO: Pero tengo el 
derecho de hacer constar.....

El Sr. PRESIDENTE: Su señoría no tiene 
derecho para hacer constar nada.

El Sr. PAUL T ANGULO; Creo tenerle 
para hacer constar que mi proposición es la 
primera presentada.

El Sr. PRESIDENTE: Señor Paul,yo sen­
tiría mucho, y siento por el pronto, empe­
zar los debates de la tercera legislatura co­
mo S. S. los quiere inaugurar.

El Sr. PAUL Y ANGULO; No es mia la 
culpa si asi empiez.aa.

El Sr. PRESIDENTE; Sr. Paul, no me 
obligue S. S. á que use de los derechos que 
me concede el reglamento.

El Sr. Soler tiene la palabra para apoyar 
su proposición.

{El Sr. Paul y Angulo aiandonaiu asien­
to, ^ se relira del salón cudridndose antes de 
saltr.—Varios señores diputados reclamanel 
uso de la palabra y protestan contra este acto. 
— iíomenlos de agitación )

El Sr. PRESIDENTE; Ruego a los seño­
res diputados que ocupen sus asientos. [Si­
gue i<J efervescencia.)

El Sr. FIGÜER.AS: Lo que yo pido á los 
señores diputados es que no apliquen á las 
cuestiones de decoro de la Cámara la pasión 
de partido, que todo lo pervierte. [Rumo­
res.)

E! Sr. PRESIDENTE: Señor Figueras, 
Sres. Diputados, atendido el acto de descor­
tesía que el Sr. Paul y Angulo ha tenido 
para con sus compañeros en particular, 
para con la Cámara reunida, y para con el 
que tiene la honra de presidirla, el Congre­
so, después de terminada la sesión pública, 
80 reunirá en secreta, con arregloafRegla­
mento, para que acuerde loque crea conve­
niente a su decoro. {Jílueslras de aprobación).

El Sr. PAUL Y ANGULO {que ña suelto á 
ocupar su asiento;: Pido la palabra, Sr. Pre­
sidente.
_ El Sr. PRESIDENTE: No hay palabra, se­
ñor Paul.

El Sr. PAUL Y ANGULO: Para dar una 
esplieacion inmediata.

El Sr. PRESIDENTE: Tiene S. S. la pala­
bra para explicar el por qué se ha cubierto 
antes de salir del salón.

El Sr. PAUL Y ANGULO: Señores dipu­
tados, yo creo que todos vosotros habréis 
observado, puesto que habéis hecho cierto 
ruido al tiempo de cubrirme yo, habréis ob­
servado, digo, que lo be hecho fuera ya de 
la escalera, donde están los asientos ¿e los 
señores diputados; y yo oreo que el cubrir­
se un metro antes o un metro después do 
llegar á la puerta, nada absolutamente sig- 
ninea. [Jíurmullos.—Protestas en diversos 
sentidos)

Cuando yo quiera decir una verdad á las 
Córtes Constituyentes, no me valdré del 
sombrero. Hé dicho.

E lS r. PRESIDENTE: S. S. se guardará 
muy bien con el sombrero ó sin él. no de 
hacerlo, sino de intenur siquier.a nada que 
pueda rebajar el decoro de la Cámara cons­
tituyente.

Queda terminado esta incidente.
El Sr. PAUL Y ANGULO: Diré verda­

des, señor presidente, nada más que ver­
dades.

El Sr. PRESIDENTE: Ha concluido este 
incidente.

Yo siento mucho no poder decir á su se­
ñoría, porque respeto á la Cámara y  me 
respeto á mi mismo, todo lo que yo siento 
acereade este particular.

El Sr. SECRETARIO (Llano y Pe'rsi): La 
proposición del Sr. Paul y .Angulo dice asi:

«Pedimos á las Córtes se sirvan acordar 
que antes de reanudar sus tareas en la ocá- 
sion presente, se proce.Ia á la confirmación 
de los poderes otorgados á cada uno de sus 
miembros por las respectivas circunscrip­
ciones electorales.

Palacio de las Córtes 31 de Octubre de 
1S70.—José Paul Angulo.—Francisco Gar­
cía López.—Roque Bárcis.—Fernando Gar­
rido.—Ramón de Cala.—Juan Pablo Soler. 
—Francisco Suner y Capdevila.»

E lS r. PRESIDENTE; El Sr. Paul y An­
gulo tiene la palabra para apoyar esta pro­
posición.

El Sr. PAUL Y ANGULO; (1) Señores di- 
pntados, al usar de la palabra para propo-

(1) Este discurso, el pronunciado en su 
eontestacion por el ministro da la Goberna­
ción y las interrupciones del Sr. Presiden­
te, los publicamos íntegros, tomados del 
Diario de Sesiones.

ner i  ¡as Córtes que tomen en consideración 
la proposición que he tenido la honrado 
presentar, deben los señores diputados com­
prender qúe no eshl en úii ánimo el conven­
cerles realmente de la convenieacia de esa 
proposieioa. Yo, por desgracia, conozco ya 
la manera de ser de la mayoría de estas 
Córtes, y no me hago ninguna ilusión: sé 
perfectamente lo que puede esperar cual­
quier prepósito, por patriótico, por conve­
niente que sea. con tal do que se oponga á 
ciertas conveniencias personales; y yo os 
aseguro, señores diputados, que si por cima 
de ia repugnancia que me causa el hablar 
aquí, no existiera para mí un deber sagra­
do, no rao tomarla el trabajo de molesta­
rás inútilmente al parecer. Pero existe ese 
debar, y voy á cumplirlo.

Puesto que mis Correligionarios, compa­
ñeros de diputación, tuvieron á bien volver 
á estas' Córtes, atendiendo á lo que ellos 
creyeron la conveniencia dél partido; pues­
to que los tiranuelos que se sientan en esos 
bancos.....

El Sr. PRESIDENTE: Señor Paul y An­
gulo, siento interrumpir á S. S.; pero estoy 
resuelto, firmísimaiueute resuelto, á no de­
jarle emplear cierto lenguaje que empleó en 
otra sesión y del que parece se propone em­
pezar á usar en esta.

El Sr. PAUL Y ANGULO: Señor Presi­
dente, tendré en cuenta la Observación de 
vuestra señoría.

Decía que puesto que ciertos gobernantes 
que se, cubren con la capa de liberales, tu ­
vieron la debilidad de permitirme la vuelta 
á mi patria, puesto que una amnistía ab-. 
surda ¡absurda sí, porque yo llamo absurdo 
el perdonar cuando no existe el derecho de 
condena), puesto que una amnistía absurda 
me ha permitido venir á ocupar aquí el 
puesto que me corresponde, debo cumplir 
con ese deber sagrado, tanto más imperio­
so, cuanto que miscorreligionarios, compa­
ñeros de Diputación, no han cumplido con 
éide una manera satisfactoria á mi en­
tender.

Los brillantes, profundos y elocuentes 
discursos pronunciados desde estos bancos 

' de la minoría, han ocultado una verdad que 
está, sin embargo, en la conciencia de to­
dos. Esa verdad hay que decirla: yo siento 
no poseer dotes oratorias para decirla con 
aquella brillantez que su importancia re­
quiere; pero lo haré como pueda, y quizás 
consiga cierta sencillez y claridad útiles en 
este caso, porque los discursos.. .. ¡os dis­
cursos creo que empiezan á cansar al pue­
blo español.

Sí: existe una verdad que es preciso de­
cir aquí muy a to  y muy claro, y porque 
dos años de contemplaciones, dos años de 
cabildeos inútiles pura contar el número de 
los votos que nos lian de unir en tal ó cual 
votación, y que nunca se nos unen, me pa­
recen bastante tiempo perdido: creo que las 
contemplaciones deben concluir, y  con­
cluirán.

Sí; existe una verdad que es preciso de­
cir muy alto y muy claro, porque la farsa 
indigna que aquí ŝ e representa...

El Sr. PRESIDENTE: .‘̂ r. Paul, ¿á qué se 
refiere V. S, al emplear 1h palabra farsa?

El Sr. PAUL Y ANGULO: Al sistema 
parlamentario aquí seguido.

El Sr. PRESIDENTE: ¿Y en virtud de 
qué discute aquí Y. S.?

El Sr. PAUL Y ANGtLO: Di-euto en vir­
tud de los derechos que me >ha dado una 
circunscripción electoral, qne no ha sido 
desmoralizada por el Gobierno, Es decir, 
discuto con el derecho del pueblo.

E lS r. PRESIDENTE: ¿Discute S. S. coa 
el derecho del pueblo? T  ¿esa circunscrip • 
cion vive fuera y elige fuera del siste­
ma parlamentario'^ Puede continuar S. S.

El Sr. PAUL Y ANGULO: Y'a llegaremos 
á esa cuestión.

El Sr. PRESIDENTE: No sé dónde vamos 
á llegar, si á la circunscrÍBcion ó á la ver­
dad que hablaba S S.

El Sr. PAUL Y ANGULO; A la verdad, 
voy á llegar primero á es» verdad que hay 
que decir muy alto y muy claro; que si al­
guno de mis correligionarios cree oportuna 
la manera de llegar á la República por me­
dios torcidos, yo pienso que muchos no lo 
creerán así; y sobre todo, habrá uno, por lo 
ménos, que sabrá mirar desde aquí al pue­
blo que sufre, y no mirar enfrenté mas que 
para encontrar la manera de anularos real 
y positivamente. Esa verdad, señores dipu­
tados, v.'.is á oirla.

Estas Córtes Constituyentes, que tienen 
por origen una revolución nacional, pero 
que están aquí reunidas por los medios que 
todos cónneemos: estas Cortea, que al pro­
clamarse Soberanas han negado la Sobera­
nía Nacional proclamada por vosotros que 
estáis enfrente y por nosotros; estas Cor­
tes, por su origen, por su conducta, por su 
presente y uor su pasado, n¡ son legales.....

El Sr. F^pSIDENTE; Sr PaulvAugulo, 
no puedo consentir que S. S. discuta si­
quiera, ni mucho ménosqne ponga endada 
la legalidad de estas Córtes.

E lS r. PAUL Y ANGULO; Yo, en con­
ciencia, no puedo dejar de ponerla.

E lS r. PRESIDENTE: No puede hacerlo
S. S. Puesto que S. S. h» dicho eso, y ha 
de aparecer en el Diario de Sesiones, cum­
ple también que el Presidente proteste con­
tra lo que S. S. acaba de decir, y le ad­

vierta que no le consentirá seguir en esa 
terreno.

El Sr. P.AUL Y' ANGULO: ¿Por qué es­
tamos reunidos a^uf, señores diputados? 
Porque hace dos anos la nación española, 
de un estremo á otro de la Península, pro­
clamó la soberania nacional. De manera 
que el origen de nuestro derecho político, 
la base de todo póSer, debiera ser el respeto 
á esa soberanía, f

Pues veamos ahora qué han hecho ¡as 
Córtes acerca de esa soberanía. Yo prescin­
do de los medios de que se valió el gobier­
no provisional para reunir en las Córtes 
constituyentes una mayoría de adictos.

Reunidos los candidatos qne obtuvieron 
mayor número do votos por tales ó cuales 
medios (prescindamos de ellos), en lugar de 
reconocer que la soberanía reside en ia na­
ción, en lugar de reconocer esta verdad tan 
clara y tan sencilla, las Córtes constitu­
yentes proclamaron su propia soberanía; es 
decir, desconocieron y negaron la soberao!» 
del pueblo.

Pero ¿qué ha ocurrido después? Gran nú­
mero de diputados nombrados por las cir­
cunscripciones para ser sus representantes, 
han venido aquí á aceptar empleos del go­
bierno para dar un voto afirmativo á toda 
ley que el mismo propusiera. Se han reuni­
do, pues, las Córtes para hacer la felicidad 
de unos cuantos: tocante á la felicidad del 
país, vosotros no os acordáis de ella.

El Sr. PRESIDENTE; Sr. Paul y Amgulo, 
siento tener que interrumpir tantas veces 
á S. S.. y s'.ntiria mucho más verme ea la 
precisión de llamarle al órden por primer» 
vez si continúa en el terreno en que se ha 
colocado. Y si después le llamo al órden por 
segunda y tercera vez, tendré-la pena de 
decirle que se siente sin concluir su discur­
so. Se lo advierto para que, si quiere, varíe 
de tono en ia manera de apoyar la proposi­
ción.

E lSr. PAUL Y ANGULO: ¿Se refiera el 
Sr. Presidente al eco de mí voz?

El Sr. PRESIDENTE: Me refiero á la for­
ma que S. S. está usando, á las palabras de 
quo se vale, á los términos en que ha fijado 
la tesis para defender su pro^sicion. No 
podía reforirme á la voz.

El Sr. PAUL Y ANGULO: Sentiría en el 
alma haberme equivocado; pero me pareció 
haber oido algo de tono de taz.

El Sr. PRESIDENTE: Tiene razón S. S.; 
ha sido una equivocación del Presidente que 
tiene mucho gusto en rectificarla.

El Sr. PAUL Y ANGULO: Doy las gracias 
al señor Presidente por una franqueza muy 
poco usitada en este Parlamento. Decía, se­
ñores diputados, que, en realidad, las Cor­
tes Constituyentes (y la nación entera lo 
piensa así) no se han ocupado del bien pú- 
i'lieo; las Córtes Constituyentes se han ol­
vidado de que el hombre público se dehe á 
su país y no á múas bastardas; por eso hoy, 
después de dos anos, durante los cuales han 
ocurrido tantos acontecimientos trascen­
dentales, hoy, cuando las Córtes lian vota­
do una Constitución y multitud de leyes 
que el país no puede aceptar, que el país 

. rechaza.....
El Sr. PRESIDENTE: Señor P.aul_ y An­

gulo, el país ha aceptado con carino y con 
entusiasmo las leyes votadas por las Córtes 
Constituyentes, y solo S. S. y unos cuantos 
que como S. S. opinan, se atreven á poner 
en duda la aceptación por el país de las le­
yes hechas por las Cortes Constituyentes. 
Vuelvo á repetir á S. 5. que la primera vez 
nobarém ásque llamarle al órden, porque 
estoy resuelto á no dejarle continuar ha­
blando de !a manera que lo está haciendo.

El Sr. PAUL Y ANGULO: En verdad, se­
ñor Presidente, que la sangre derramada 
en Cádiz, Jerez, Málaga, Valencia y Catalu­
ña es una prueba palpable del respeto y en­
tusiasmo con que el pueblo español ha aco­
gido las leyes de estas Córtes Constitu­
yentes.

El Sr. PRESIDENTE; Señor Paul y An­
gulo, DO puede S. S. decir eso. Si fuéramos 
a averiguar el por qué se ha derramado esa 
sangre en son de protesta contra las leyes 
de las Córtes Constituyentes (cosa que no 
puede decir el Presidente de ia Cámara por­
que uo puede discutir con S. S , quiza ni 
siquiera se atreveria tí. S. á recordarlo. 
(Varios Sres. Diputados: Bien, muy bien.) 
j?aede S. tí. continuar.

El Sr. PAUL Y ANGULO: ¡Que no puedo 
yo recordar los derechos del pueblo y sus 
saerificio>!

E lS r. PRESIDENTE: Señor Paul y An­
gulo, no tiene S S. la palabra para eso.

El Sr. PAUL Y ANGULO: ¡Siempre los 
recordaré! ..

ElSr. PRESIDENTE: No tiene S. S. la 
palabra para eso.

El Sr. PAUL Y ANGULO; Señor Presiden­
te, observe S. S. que yo acababa de respon­
der á una afirmación hecha porS. S. cuando 
no le correspondía hacerla

El Sr. PRESIDENTE: Yo he tenido que 
poner un correctivo á las palabras de S. S., 
y estoy en mi derecho, y no consiento que 
é . S. siga discutiendo conmigo.

El Sr. PAUL Y’ ANGULO; S. S. no pre­
tende poner un correctivo á mis palabras, 
sino á los conceptos que esas palabras en­
cierran.

El Sr. PRESIDENTE: Hago constar á la 
Cámara, incluso loa compañeros de S. S- .y

Ayuntamiento de Madrid



a  COMBATE.

acudo i  8u (Mcieucia] sí según ha comen­
zado S S. e A sta  sesión, y la forma con que 
está defendíftdo la proposiciou, pretende 
íí. S. que estskiuiife, sea rotada y  consiga 
su objeto, 6 s A  ha propuesto S. S. otra co­
sa que creo n ^ e  envidiará ninguno de los 
Sres. Diputados. Si se ha propuesto otra co­
sa, como yo voy temiendo por la lucha que 
ha emprendido con la m e^ , y por la W ta 
de atención que antes tu v l con la Cámara, 
estoy dispuesto á que S. S .^ o  continúe en 
ese terreno, porque tengo el deber de velar 
por que las Cdrtes Constit(j(rei^tes, en sus 
sesiones, sean lo que dohen ser. {Bien, may 
iien.i ^

_ T?í St. PAUL Y ANGÜLO.*eñorcs dipn- 
tados, jMibreís observado que si en efecto 
he pronunciado desde este sitio frases du­
ras, lo^serán por sus conceptos, y nada más 
4ue por sus conceptos.
* y  lo ^ue á mi me admira es observar 

'curóta facilidad hay en esta Cámara de e i-  
c ^ r s e  contra un orador porque exprese 
las verdades con claridad. AI decir me ad- 

• mira, digo mal, y de esto tienen la culpa 
mis queridísimos correligionarios, que han 
acostumbrado mal á la Presidencia y á la 
mayoría de la Cámara. Y ahora continúo: 
si las Cortes Constituyentes se han ocupa­
do en votar leyes que el pueblo espaSol ha 
rechazado en manifestaciones públicas, en 
aquellas manifestaciones que por la abne­
gación que requieren, prueban el conven­
cimiento del que defienda 6 del que ataca 
un principio, ¿cómo negar su actifud hos­
til para con las leyes aquí votadas? Y la 
verdad es, señores, que, atendiendo ála con­
ducta observada por las Córtcs desde que 
se reunieron, atendiendo al hecho gravísi­
mo de haber'negado estas Córtes la sobera­
nía del mismo pueblo que las eligió, el pue­
blo español hizo muy oien en rechazar una 
dictadura hipócrita- porque el go'bierno 
que nos ha desgobernado hasta aquí no es 
más qoe una dictadura fatal, cubierta con 
la capa de constitucionalismo.

Ahora bien: si vosotros, señores de la 
mayoría, no tomáis en consideración la 
proposición que he tenido la honra de pre­
sentar (como estoy seguro de que no la to­
mareis!, lo que hay de cierto es que el pue­
blo español 08 hará comprender que no está 
solamente el derecho en 1CH),000 bayonetas; 
os hará comprender que para esas 100,000 
bayonetas habrá 200,000 corazones de bra­
vos ciudadanos dispuestos á morir.

Sí. señores diputados, no toméis en con­
sideración la proposición que he tenido la 
honra de presentar, pero contad con que el 
pueblo se encargará de lomar eitcontidtra- 
cioH tuesiroí aeloa indignoi... {Grandes ru­
mores.)

El Sr. PRESIDENTE; Sr. Paul y Angulo, 
llamo á y .  S. al órden por primera vez.

El Sr. Pa u l  y  ANGDLO: Como he oido 
ciertas observaciones al Sr. Rivero, le indi- 
caro que no es lo grave hablar aquí: lo gra­
ve será que el pueblo haga lo que deba [Bl 
Sr. Aíinisíro de la Gobernación: Lo veremos; 
esa es una cuestión fácil); porque si una 
cuestión de fuerza, y nada más que de fuer­
za, es la que hay que resolver, aquí...

El Sr. PRESibENTE: Sr. Paul y Angulo, 
llamo á  "V S. al orden por segunda vez.

El Sr. Pa u l  y  ANGULO; Puesto que 
solo la cuestión de fuerza hay que resolver, 
veremos si la ordenanza militar, y esas 
máquinas que llamáis soldados...

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Paul y Angulo, 
yo siento mucho que S. S , y tengo el deber 
fie decirlo, á pesar de que hay en la Cáma­
ra  militares que se levantarían á usar de la 
palabra, yo siento mucho que S. Entrate 
de esa manera al digno ejército español.

El Sr. PAUL Y ANGULO: Absolutamen­
te del mismo modo que lo trataba el gene­
ral Prim enfrente del general O’Donnell.

El Sr. PRESIDENTE: El general Prim 
no ha pronunciado nunca esas palabras; y 
si las hubiera pronunciado el general Prim, 
tan mal estarían como pronunciadas por su 
señoría.

El Sr. PAUL Y ANGULO: Las palabras 
nada significan, Sr. Presidente.

Cuando el general Prim decía al general 
0 ‘Donnell: «encerrad en los cuarteles la tro­
pa.» lo decía para sublevar la opinión.....

E lS r. PRESIDENTE: Señor Paul y An­
gulo, llamo á V, S. a! órden por tercera vez.

Las palabras significan mucho; y signi­
fican más, siento decirlo, pero lo voy á de­
cir. significan más cuando se trata áe diri­
girlas a una Cámara Constituyente com­
puesta de hombres bien nacidos, á quienes 
como tales hay que tratar.

Ya sabe S. S., para que lu»go no venga en 
son de protesta, que le he llamado al carden 
por tercera vez

El Sr. PAUL T ANGULO: La cnestion de 
fuerza, como decía, siendo la única plantea­
da por el gobierno, según las mismas pala­
bras que acabo de oir al .Sr. Rivero, vere­
mos quién la resuelve ó á favor de quién se 
resuelve. Porque si el partido repiAlicano, 
que se compone de los hombres de más 
energía del pueblo español; y hablo del par- 
tidoen general, no ée sus representantes 
aquí (JííMí), no ha organizado hasta ahora 
sus huestes eonvenientemente para enseña­
ros que hasta en el terrcuo de la fuerza so­
mos más que vosotros; si el partido repu­
blicano no ha hecho esto hasta ahora, ha 
dependido del carácter, de los instintos, de

los sentimientos de algunos de sus jefes. 
(Etjaf.)

Ya podéis reír, señores de la mayoría, 
queriendo excitar de esta manera á algu­
nos de mis queridos compañeros; pero ellos 
comprenden perfectamente la verdad de lo 
que estoy diciendo: que aquel quo no es 
grande por sus condiciones para la lucha 
material, es grande por sus ideas, por sus 
sentimientos, por su talento, y hasta por su 
abnegación, esa que vosotros desconocéis.

Sí; el partido repuljlicano organizará sus 
huestes, y quizá muy pronto el partido re­
publicano os enseñara que también en el 
terreno da la fuerza estamos por delante de 
vosotros.

Concluiré, señores diputados, diciendo lo 
mismo que al empezar. (El señor minitlro 
de la Gobernación pide la palabra.) Com­
prendo perfectamente que no vais á tomar 
en consideración la proposición que he te­
nido la honra de presentaros, porque os co­
nozco, y sé pertéctamente que no querréis 
recibir el bochorno de no ser reelegidos en 
ninguna circunscripción {Bl Sr. Herrero, 
D. Sabino,pide lapaiabra); pero he cumpli­
do con el deber que me imponían el puesto 
que ocupo y mi conciencia, diciendo la fra­
se que vuelvo á repetir: estas Córtes, por 
su origen; estas Córtes, por su presente; 
estas Córtes, por su pasano, ni son legales,
ni representan.....la soberanía nacional. He
dicho.

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Paul y Angulo, 
lo que no es legal es lo que S. S. ha estado 
diciendo; eso es lo único que no es legal 
aquí.

E lSr. ministro do la Gobernación tiene 
la palabra.

El Sr. ministro de la GOBERNACION 
(Rivero, D. Nicolás María): Sres, Diputados, 
¿no es verdad que ninguno de vosotros cree 
que voy á pronunciar un discurso? ¿Núes 
verdad que ninguno de vosotros cree que 
voy á contestar al Sr. Paul y Angulo? Pues 
DO Bolamente no puedo hacerlo después de 
haber oido su discurso, sino que tampoco 
puedo hacerlo porque el acuerdo de mis co­
legas me lo impide.

Habíamos leído y conocemos la proposi- 
cíott del Sr. Paul, que es bueno leerla, por­
que todavía después de su extraño y singu­
larísimo discurso, todavía la proposición 
tiene todos los caracteres de profundamen­
te original.

«Pedimos á las Córtes se sirvan acordar 
que antes de reanudar sus tareas...» Vamos 
a reanudar nuestras tareas; vamos á reanu­
darlas, y para eso, para coadyuvar al acto 
de reanudar nuestras tareas, y no con otro 
motivo, que no tiene otro el Sr. Paul, «quie­
re S. S. que se proceda á la confirmación 
de los poderes.» A la confirmación, nótese 
bien, á un acto nuevo, singularísimo, que 
podemoslIamaryifluíííMrt, confirmación pitn- 
hana, «otorgados á esda uno de sus miem­
bros por las respectivas circunscripciones 
electoiales.»

De manera, señores, que el Sr Paul y 
Angulo (y significo esto extrahmitándome 
del poder que tengo, pues debo circunscri­
birme al acuerdo tomado por mis colegas, 
y no quiero faltar á él;; pero aun aceptan­
do la idea del Sr. Paul relativa á esa confir­
mación que ya tiene su nombre, que vos­
otros habéis aprobado, ios colegios electo­
rales, antes de reanudar nuestras tareas, 
para mejor reanudarlas, para continuarlas, 
para seguir las Córtes constituyentes en 
sus tareas, es preciso que confirmen nues­
tros poderes.

Y decían los señores ministros: decían 
mis dignos colegas: «Esto no se discute; el 
gobierno no puede discutir esto; el gobier­
no no puede más que decir «se trata de una 
cuestión relativa a la competencia, á la so­
beranía de las Córtes;» y aunque no hubie­
se tenido lugar (que ya el gobierno la supo­
nía) la índole y  el tono del discurso del se­
ñor Paul, el gobierno se proponía no de­
cir nada.

Pero, señores, hay úna idea emitida 
por S. S. que no pueden menos el Sr. Minis­
tro de la Gobernación en particular, y an­
tes que todos sus colegas, de ocuparse de 
ella. Ha dicho el Sr. Paul que la amnistía 
era absurda, que el Gobierno babia tenido 
la debilidad íno sé si dijo debilidad ó dispa­
rate...) (ff¿ í r .  y AayuZo; Sí señor, la 
debilidad.) Aceptóla frase debilidad: nos­
otros nos ponemos delante del Sr. Paul sin 
inconveniente y sin humillación aceptando 
la palabra debilidad, porque nadie nos cree 
débiles Con el gobierno que había tenido 
la debilidad, vuelvo á decir, de traer á su 
patria al Sr. Paul, quería S. S, usar del de­
recho de decirle lo que vosotros habéis oi­
do; y  lo que yo siento es qne se le haya in­
terrumpido, porque realmente el discurso 
del Sr. Pañi es una enseñanza elocuente y 
nn argumento tan grande en pró de las 
ideas ne ¡a mayoría, que no 1im  aquí un 
orador tan insigne y de palabnnían pode­
rosa cuyas frases puedan ser tan eficaces 
ante los ojos del país como lo han sido hoy 
las del Sr. Paul en pró de las ideas de liber­
tad bien entendida, de las ideas de respeto 
á la Constitución y las leyes.

¡Ah señores, el gobierno debilidad! Na, 
DO era debilidad; era el cumplimiento de 
un acuerdo grande, magnánimo, generoso 
ds las Cortes Constituyentes, el que el go­
bierno ha cumplido al dictar el decreto de

amnistía. Pero el Sr. Paul que hoy', no solo 
ha maltratado al gobierno, sino que ha 
maltratado sobre todo (y lo siento por 
ciertos jefes ilustres de la minoría) á deter­
minados oradores insignes, á los cuales en 
buenas formas ha indicado bien á Us claras 
que ha concluido el tiempo de los charla­
tanes porque va á llegar el de los hombres 
de acción, el Sr. Paul, repito, quo ha creído 
que todo cuanto se ha hecho, no solo por 
las Córtes, sino por la minoría, por sus 
amigos, es malo, ¿habla de creer que la 
amnistía era buena?

Pues yo, señores, que reclamo una parte 
importantísima en el decreto de amnistíe 
como miembro del Gabinete, que reivindico 
para mí la redacción, aprobada por mis co­
legas, de ese decreto, el más generoso que 
se ha dado, no tengo que decir más á mis 
dignos compañeros de diputación que una 
cosa: «no juzguéis de la amnistía por lo que 
hace al Sr, Paul; si fuéramos á juzgar de 
las cosas buenas por el abuso que se hace 
de ellas, no tendríamos nada bueno en el 
mundo. La amnistía ha sido un acto gene­
roso, no del gobierno, sino de las Cortes; 
nosotros como leales, como representantes, 
como comisionados do las Córtcs, lo hemos 
realizado en la forma y en las circunstan­
cias que hemos creído convenientes; si se 
abusa de él, si hombrea como el Sr. Paul se 
muestran indignos ds tanta generosidad, 
contestemos ahogándoles con nuevos teso­
ros y coa nuevos torrentes de esa genero­
sidad.

Por lo demá8,_y es lo último que tengo

3ue decir á los señores diputados, ¿qué he 
e contestar yo al Sr. Paul acerca de que 

S. S. se prepara al combate y de que viene 
á organizar las huestes republicanas aun á 
despecho de loe oradores charlatanes y de 
los jefes importantes del partido republica­
no? Señores, hasta ahora no se ha visto ja ­
más que á un abogado que pierda los plei­
tos se le dé grande importancia á sus infor­
mes. [RitasJ Esta es la verdad. Hay en el 
mundo (¿por qué no he de decirlo?) una eje­
cutoria que se da á ciertos hombres por su 
conducta y por sus actos anteriores.

Nosotros, y muy en particular el minis­
tro que tiene la honra de dirigir la palabra 
á  las Córtes, no ha excusado nunca el com­
bate de los enemigos del orden; y no sola­
mente no lo ha excusedo, sino que ha he­
cho lo que todo el mundo sabe. Hace pocos 
dias se propalaban en Madrid noticias fu­
nestísimas, alarmas, proyectos de insurrec­
ción. Aquí debe estar el gobernador de Ma­
drid, y si no está, estará" fuera; pero están 
el señor capitán general y el señor gober­
nador militar; ¿y qué hemos hecho nos­
otros? Primero, que no se amenguara por 
nada ni por nadie el ejercicio de la libertad;

3ue los clubs continuaran abiertos; que to- 
0 el mundo estuviera como siempre, ga­

rantido por las leyes y por los preceptos de 
la Constitución; y al mismo tiemp i hemos 
quedado sentados en nuestras sillas espe­
rando el combate de los hombres como el 
Sr. Paul y Angulo.

Señores, ¿es culpa nuestra que no hayan 
venido? Y sí en esta ocasión solemne me 
permitiera, y pido perdón á las Córtes por 
ello, contaría un hecho anecdótico, y diría 
que había un célebre ministro de Hacienda 
en España, que lo fué por muchos años, y 
ademas un gran capitalista que todos los 
dias iba a verle; pero ¡oh vicisitudes huma­
nas! el ministro dejó de ser ministro, y el ca­
pitalista no le volvió á ver. Mas al cabo, por 
esas casualidades diarias, se encontraron en 
la calle: «¿Cómo, Sr. D. Fulano, está usted 
tan alejado de m i. que no le he visto hace 
tanto tiempo?» «Está V. equivocado , con­
testó el capitalista; todos los días he ido á 
ver al ministro de Hacienda.»

Sr. Paul, cuando se alleguen esas fuer- 
zasyesas cosas se verifiquen, ápesarde 
toda nuestra debilidad, ya verá S. S. lo que 
sucede: no es la fuerza la que manda en el 
mundo; mandan las ideas; las ideas de li­
bertad y de orden, y no las ideas tras-torna- 
doras y anárquicas, de las cuales S. S. ha 
dado una muestra tal, que yo estimo como 
un tesoro, para que el país sepa lo que pue­
de esperar de S S. y de los hombres como 
su señoría. Nada más tengo que decir.

E l Sr. PAUL Y ANGULO: Pido la pala­
bra para rectificar.

ElSr. PUESIDEOTR: La tieneS. S,
El Sr. P.AUL y  ANGULO: Señores dipu • 

tados, al observar en todas orasiones y al 
observar ahora la gran figura de D. Nicolás 
Marín Rivero fnnckmando después do la re­
volución de Setiembre, me he preguntado 
yo siempre: ¿pero, señor, dónde está el gran-* 
de hombre que toilus conocíamos? {Bl señor 
ministro de la Gobernación: No lé conocía 
S. S.) Acabo de oir al Sr. Rivero decir que 
yo no le conoeia. Personalmente no tenia 
ese gasto; conocía su nombre; y en verdad, 
eso mismo que de en nombre conocía es lo
3ne luego no he encontrado. Pero si alguna 

uda me cupiera de que por alguna cansa 
desconocida ó conocida (para mi es descono­
cida),la gran figuradel Sr Riveroiioes más 
que recuerdo, nhorn tendríamos la prue­
ba al oir la caterva de oeciedades qna 8. S. 
ha tenido ocasión de pronunciar.

Solo una de sus afirmaciones me tomaré 
el trabajo de rectificar, por más que todo el 
que lea uno y otro discur.so comprenderá 
que sobre este punto no ha habido más que

una intención, no muy buena,del 3r. Rive­
ro, apoyándose en una inexactitud.

Ha dicho el Sr. Rivero, y parecía come 
que la frase me la aplicaba, es decir, pare­
cía como que me atribula el haberla pronun­
ciado, que/oí oradores cAarialanes no tertian 
ya y que había que organitar sin contar con 
ellas las huelles republicanas. Pues bien, ni 
yo he llamado charlatanes á loa grandes 
oradores que se sientan en estos bancos, ni 
yo he dicho ni podía decir que la propa­
ganda hecha por estos ¡lustres ciudadanos 
sea inútil; ni siquiera ha sido inútil la he­
cha porS. 8. antes de ahora.

La propaganda lleva el convencimiento á 
los ánimos, pero, sin duda alguna, la fuerza 
solo consigue realizar aquello que el ánime 
desea. Ni tampoco creo que esta realización 
de lo que hoy quiere el pueblo español haya 
de efectuarse sin contar con estos grandes 
oradores; al contrario, se ha de efectuar 
contando con ellos, puesto que tienen la 
abnegación de querer y hacer todo aquelle 
que deben. No tengo más que decir.

PARTES TELEGR.4FIC0S.
Bruselas 29 ¡á las once y 55 de la noche). 

—Madrid 31 (á las siete y 46 de la noche).— 
El ministro <íe España al señor ministro de 
Estado:

Berlix 29.—La Gaceta de la Orns cree que 
hoy se intimará por última vez la rendición 
á París y que empezará el bombardeo la se­
mana próxima si no se rinde.

Cartas particulares afirman que el cuer­
po de ejército de Pomerania estaba ya en 
marcha el 25 hácia París. También el ejér­
cito que ha sitiado á Metz se dirige al mis­
mo punto.

La Gaceta del Norte publica una carta del 
general Trochu en respuesta ai general Du- 
crot, diciendo que entregará su carta al rey 
da PruBÍa, lo que parece ser, seguu el cita­
do periódico, una recomendación de Ducrot 
hecha por Trochu al rey de Prusia y un

Eresentimiento de que París capitulará en 
reva.»
■Washington SO (á las tres y veinticincode 

la tarde.)—Jlfadrid SI (á las siete y quinro 
de la noche).—Bl representante de España 
al señor ministro de Estado:

«Ha sido celebrada la primera conferen­
cia para la paz con les repúblicas del Pací­
fico, presidida por el secretario de Estado, 
con asistencia de los representantes de 
Chile, Perú y Ecuador, habiéndose conveni­
do en dar de hecho por solemnemente abier­
ta la conferencia y  autorizar al secretaria 
de Estado para la próxima, que ee celebra­
rá con asistencia del representante de Bo- 
livia.

Buena armonía y cordialidad. Se ha le­
vantado el acta consiguiente.»

Tours 31 (á las cinco y 53 de la mañana). 
—Lila 29.—Una órden del dia del general 
Bourbaki fechada de hoy, dice con motiva 
de la capitulpcion de Metz que todos sus 
esfuerzos tenderán á crear lo más pronto 
posible un cuerpo de ejército móvil que 
provisto del material de guerra necesaria 
pueda ponerse en campaña, é ir fácilmente 
al socorro de las plazas fuertes.

«Mis esfuerzos, mi vida, dice, pertenecen 
á la causa común. Es necesario que la con­
cordia y la confianza reinen entre nosotros. 
Podéis contar con el más enérgico concurse 
y la abnegación más absoluta por mi par­
te.»—Fabra.

Tonas SI (alas diez de la mañana).—La 
señora del mariscal Bazaíiie salió anoche.

Un telegrama recibido por el minieterio, 
fechado en Beaune ayer, dice que Dijon fui 
ocupada por unos 10 ó 12,000 prusianos con 
artillería.

Después de un combate en el arrabal des­
de las nueve de la mañana basta las cuatre 
y media de la tarde, a cuya hora empezaba 
el bombardeo de la ciudad, el comandante 
militar, en la imposibilidad de oponer una 
resistencia eficaz, operó la retirada.—/líúrtf.

Tours 31 (á las ocho y 30 de la mañana.— 
Un telegrama del minieterio, fechado en 
Cfaaumont el 30, anuncia que han llegad* 
á esta ciudad el aereonauta Gilíes y el coro­
nel Charles, salidos de París en globo.

Traen despachos con buenas noticias de 
París.-.^aéra.

TouKS 31 (i. las siete y 15 de la noch^.— 
El Monitor publica numerosos despachos, 
dirigidos á los delegados del gobierno pro­
visional por los prefectos de los departa­
mentos y los eubprefec tos, expresando uná­
nimemente la indignación que ha producid* 
la noticia de la capitulación de Metz, y la 
resolución enérgica de resistir á todo tran­
ce para la salud y el honor ds Francia.— 
Fabra. _

ÚLTIMA HORA.
Al entrar en pren.«a nuestro diario s* 

confirma de una m,«u ra positiva la  
noticia de que en la  sesión de pasad» 
m añana e l gobierno presentará á  lag 
Córtes la candidatura del duque de Aos- 
ta  para el trono de España.

MADRID:—1870.
Imprenta de M. Tello, Isabel la Católica, 23.
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